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CONSTRUCCION Y DECONSTRUCCION DE DISCURSOS. 
EL CONOCIENTO CULTURAL SOBRE LOS GENEROS EN TRIANA 

Manuela CANTON DELGADO 
Dpto. de Antropología Social y Sociología. 

Universidad de Sevilla 

Desde la atención prestada por etnólogos y prehistoriadores a la lengua 
con el fin de rastrear relaciones interculturales y reconstruir los patrones de 
contacto y difusión cultural, hasta el moderno enfoque cognitivista en el análisis 
de los discursos, una larga tradición de exploración teórico-metodologíca ha 
venido dibujando el perfil de los estudios basados en la interrelación lengua-
cultura. 

Iniciada la tercera década de nuestro siglo el interés de la Antropología 
Lingüística se centra primero en el examen de la relación directa entre el léxico 
y los contenidos culturales, para pasar posteriormente a detenerse en la estruc-
tura formal de la lengua; en torno al análisis de ésta se configura una concepción 
determinista del lenguaje encabezada por Sapir y Whorf, ya en la década de 1950. 
Según este enfoque, la lengua no nos informa sobre la cultura sino que la moldea 
y condiciona unidireccionalmente. 

A partir de Malinoswki entra en juego el contexto y la interacción social, y 
las relaciones entre lengua y cultura comienzan a entenderse en función de la 
situación comunicativa. Simultáneamente, los avances en el terreno de la Lingüística 
Estructural propician el surgimiento de una nueva aproximación vinculada a la 
aplicación de los métodos de la Lingüística Estructural o Taxonómica (Jakobson, 
Troubetzkoy, Bloomfield). Hacia 1970 se desarrolla el enfoque etnosemántico; 
asociadas a la Gramática Generativa o Transformacional de Noam Chomsky, se 
configuran vías de interpretación que buscan regularidades universales en los 
sistemas taxonómicos a través del análisis componencial y el estudio de las 
clasificaciones léxicas. Se inicia con ello el interés por la organización cognitiva 
de la realidad y las representaciones subyacentes. 

Finalmente, el nacimiento de la Sociolingüística y la Sociología del Lengua-
je (Fishman, 1971) abre nuevas vías en la comprensión del fenómeno comunicativo 
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como algo esencialmente vinculado a factores sociales; la Etnografía del Habla 
y la Etnografía de la Comunicación (Hymes -1971- y Gumpertz y Hymes -1972-) 
buscan, desde la Antropología, acceder a la estructura del habla basándose en 
la indisolubilidad de la lengua y la acción social. 

En definitiva, dos enfoques se han repartido el estudio del fenómeno 
lingüístico; el formal (que enfatiza el examen objetivo de la lengua y su función 
esencialmente cognitiva) y el funcional (asociado a la preocupación por el habla, 
por la función comunicativa del lenguaje y tachado de subjetivista). El primero de 
ellos gira en torno a la estructura de la lengua y la concepción determinista de la 
misma; el segundo resalta el papel decisivo de la experiencia del habla y la 
potencialidad creativa de los procesos lingüísticos. Cerramos así este breve 
repaso a la evolución de los estudios en Antropología Lingüística con una cita de 
M§. Jesús Buxó que nos introduce a las siguientes páginas: «Los cambios en el 
comportamiento lingüístico no son sólo modificaciones de carácter comunicativo. 
En la medida en que el cambio sociolingüístico es paralelo a una dinámica de 
conflictos relativos al sistema de estratificación social y a la identidad con el rol-
status étnico, social o sexual tradicionales, el cambio hace referencia a otras 
motivaciones u objetivos adicionales -modificar el sistema de valores y actitudes 
prevalecientes- y, por lo mismo, representa una reivindicación de la simetría 
social, étnica o sexual. En este contexto, la finalidad comunicativa va acompaña-
da de un propósito subyacente de reestructuración del orden social» (Buxó, 
1983:53). 

Lenguaje, discurso e identidad cultural 

El enfoque funcional en el estudio del lenguaje nos devuelve a la constante 
que de un modo u otro ha venido inspirando a este tipo de investigaciones: la de 
comprender el sistema cultural desde la perspectiva del nativo. Dos estrategias 
analíticas quedaban escindidas: lo «emic» y lo «etic», como extrapolación de 
categorías lingüísticas ("phonemic", "phonetic"). Mientras la segunda aborda la 
descripción y explicación de los sistemas culturales desde la teoría y métodos de 
la Antropología, esto es, desde las categoríass analíticas de una ciencia social, 
la primera se interesa por la comprensión «desde dentro» a la que se subordina 
la operatividad de la estrategia etic. 

El concepto de discurso, tal y como interesa a los antropólogos, presenta 
una doble vertiente: a) Permite, por un lado, atender la nueva propuesta etnográfica 
(Geertz) de reflexividad, esto es, de deconstrucción del discurso antropológico; 
b) Funciona, por otro, como eje en la elaboración de sistemas explicativos 
basados en el discurso que el informante dice al antropólogo. El análisis de los 
procesos de construcción de discursos nativos posibilita el acceso al estudio de 
la organización del conocimiento cultural, objetivo mismo de la Antropología 
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Cognitiva. El análisis del discurso se interesa por la organización del lenguaje más 
allá de la oración o la frase. 

En palabras de M§. Jesús Buxó, ello presupone «una dialógica entre 
antropólogos e informantes que desafía los relatos equilibrados, realistas y 
unidimensionales«del viejo estilo etnográfico, enfrentando el discurso escrito a la 
variabilidad, la incerteza y la heterogeneidad de voces múltiples» (Buxó, 1990:5). 
El análisis del discurso es utilizado por los antropólogos cognitivistas como 
instrumento para el tratamiento etnográfico de los procesos cognitivos; para ello 
es preciso el examen de la lógica interna de estos discursos, los conceptos, 
categorías y clasificaciones culturales presentes en los mismos, sin obviar los 
referentes conductuales y la experiencia social. La versión más radical (y hasta 
cierto punto catastrof ista) de estos planteamientos corre a cargo de los antropólogos 
postmodernos que, encabezados por Tyler, sostienen una postura «constructivista» 
según la cual los discursos no serían la puerta de accesoo a las representaciones 
y al modo como la realidad es percibida y organizada por el nativo, sino que serían 
los encargados de construir el mundo tal y como se nos presenta. 

«El lenguaje es un ingrediente importante en el proceso de identificación 
cultural en la medida en que genera discursos colectivos que construyen la 
identidad»; es en este sentido necesario «diferenciar el lenguaje del discurso» 
porque «es el discurso y no el lenguaje, el elemento fundamental en la construc-
ción interna de la identidad de los grupos humanos» (García García, 1988:113). 
La diversidad cultural es superada a través del discurso en el que el hablante, 
mediante procesos de selección y asociación libre, construye y reconstruye la 
identidad del grupo social. Destaca J.L. García la dimensión conductual del 
discurso: los discursos no sólo deben ser oídos sino también observados porque 
son conductas. La «observación» de los discursos se explica por el carácter 
relativamente autónomo de éstos: si el discurso se construye desde el entramado 
cognitivo donde la realidad se organiza y si este entramado no es en ningún caso 
fiel reproducción de las conductas, el discurso mismo es una conducta. 

Discurso y conocimiento cultural sobre los géneros 

La conducta lingüística sexualmente diferenciada y el interés por la 
«generización» de los discursos, configuran un campo de investigación recono-
cido aunque poco explorado desde los estudios en Antropología del Género. Esta 
parcela de la actual Antropología pugna por hacerse un hueco propio (que ya 
nadie niega) ante la necesidad de una relectura de los sistemas socioculturales 
desde el punto de vista del género. Multitud de propuestas teóricas y metodológicas 
buscan dar respuestas a los interrogantes que aún quedan por resolver, entre 
otros el de la naturaleza específica de los datos etnográficos que es preciso 



14 Manuela Cantón Delgado 

recoger en un estudio de género. Considero necesario extender el desafío de la 
relectura más allá del campo concreto de los estudios sobre la mujer, de un lado, 
y de otro tal vez reformular los componentes de feminismo activo que acaso 
posibilitan una eficacia de sesgo más político que científico; una concepción 
feminista de la Antropología del Género puede ayudar, por ejemplo, a detectar 
zonas particularmente interesantes en el estudio de la interacción de los géneros 
(la necesidad de deconstruir discursos estereotipados, por ejemplo), pero no a 
explicarlas (el proceso mismo de la deconstrucción ha de ser científico). Estas 
podrían ser las razones por las que mi estudio incluye a los hombres y suscribe 
la estrategia de investigación que en términos generales ya he descrito. 

El conocimiento de los valores asociados a los roles sexuales permite 
entender el modo de sustentación y reproducción de la consideración asimétrica 
de los géneros y los patrones de subordinación sexual. La investigación que 
realizo en el barrio de Triana (Sevilla) se interesa así por la organización cognitiva 
del conocimiento cultural sobre lo masculino y lo femenino. La puerta de acceso 
a este tipo de indagación antropológica es el análisis de los discursos y de los 
conceptos, categorías y clasificaciones presentes en los mismos. El discurso 
sobre la propia cultura nos enfrenta a la dimensión subjetiva de la experiencia a 
través del significado que los individuos otorgan a las actividades y actitudes 
cotidianas. El tipo de experiencia al que me refiero es aquél que tiene que ver con 
las relaciones entre hombres y mujeres, la percepción de sí mismos y del «otro»; 
el doble discurso de los géneros nos habla del modo como la realidad es 
organizada de manera diferenciada en razón del género. Del mismo modo, en 
esos discursos se transmiten mensajes diferenciados en los que valores de 
determinada orientación están sirviendo de inspiración constante. En palabras de 
José Luis García, es necesario «resaltar la importancia etnográfica de las formas 
de pensamiento, frente a una Etnografía que, con frecuencia, se detiene en la 
descripción de los datos sensibles (...) Las formas de pensamiento no son 
accesibles por simple observación y es necesario deducirlas de las conductas y 
de otras manifestaciones culturales. El lenguaje (...) es, sin duda, la puerta de 
acceso a los sistemas de representación» (García García, 1988:14-15). 

El barrio: contexto y texto etnográfico 

Triana js bastante más que el recuerdo de tantos. Su primitivo «arrabal» 
resulta hoy atractivo a intelectuales y profesionales liberales, mientras muchos 
trianeros se han visto obligados a abandonar el barrio ante la proliferación de 
costosas construcciones modernas que se tragan paulatinamente la Triana 
histórica. Pero el espacio se encuentra bien definido como barrio y su particular 
idiosincrasia se mantiene viva para todos los que todavía se identifican como 
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«trianeros» y no como «sevillanos». La reciente fusión administrativa de los dos 
distritos separados de la ciudad por el río Guadalquivir (Los Remedios y Triana) 
ha aumentado notablemente el total de habitantes, pero el antiguo distrito Triana 
-en el que he realizado el trabajo- contaba y cuenta con 50.000 habitantes 
aproximadamente; el número de habitantes comprendidos en la franja de edad 
elegida para la investigación (hombres y mujeres de esa generación intermedia 
cuyas edades se mueven entre los 35 y los 55 años) asciende a 11.000. 

Aunque los ejemplos que voy a utilizar en este artículo se han entresacado 
de las entrevistas realizadas a hombres y mujeres, creo oportuno aclarar que he 
utilizado una metodología que incluye la aplicación de cuatro técnicas diferentes: 
encuestas, entrevistas, grupos de discusión e historias de vida. La razón por la 
que he considerado útil esta suerte de «evaluación continua» de los informantes 
es que creo necesario contrarrestrar las limitaciones que impone el contexto 
urbano y el estudio de valores y modelos culturales sobre la necesaria observa-
ción de las conductas, con la contrastación de discursos múltiples obtenidos en 
contextos de información diferenciados. La variabilidad en el uso del lenguaje y 
las variantes discursivas encuentran en gran medida su explicación en su 
adecuación al contexto. En palabras de Stubbs: «La ¡dea de que los significados 
están "en" las palabras o "en" las frases y de que se pueden enviar en estos 
envases que se abren al llegar a su destino, es una concepción obviamente 
inadecuada de lo que es el lenguaje y el significado, porque no tiene en cuenta 
la influencia del contexto en el significado y la negociación de éste entre los 
hablantes» (Stubbs, 1987:61). 

Las entrevistas aportan información básicamente cualitativa que comple-
menta la obtenida con las encuestas. El modelo es el de entrevista informal que 
sigue un guión construido sobre los ítems que las encuestas revelaron como más 
fructíferos en la recogida del tipo de información que busco. Para ilustrar todo 
esto, quisiera iniciar la presentación de algunas secuencias transcritas pertene-
cientes a distintas fases de la entrevista, con las palabras de una informante cuyo 
perfil es el de una mujer casada, con estudios primarios, ama de casa y de nivel 
socio-económico medio-bajo. La secuencia pertenece a la parte que la entrevista 
dedica a la educación de los hijos/as: 

«Aunque reciban malos tratos de su padre no deben de faltarle el 
respeto, porque entonces si falta la disciplina pierden el respeto a 
ellos mismos (...) pero yo no consiento que los trate mal porque me 
meto por medio yo (...) no son malos, no son rebeldes porque él me 
los ha avasallado a todos y se lo han aguantado (...) para mi manera 
de ser me gustaría que se casaran mis hijas y que tengan más suerte 
que yo que me casé con un mortificante». 
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Los modelos culturales y el discurso que se elabora a partir de ellos 
persisten aún en los casos en que modificaciones en los roles tradicionales han 
provocado cambios en el modelo de convivencia más extendido. Del mismo 
modo, algo que podría darse por sentando y que aparece repetidamente en los 
discursos femeninos sobre el tema, como es la alta valoración de la maternidad 
por parte de las mujeres del área de trabajo, ha encontrado fisuras en el curso de 
mis conversaciones con ellas. Me parece interesante anotar en este sentido que 
la informante que he presentado añadió tras la secuencia que recojo algo 
parecido a una confesión espontánea en la que de manera intuitiva me ofreció las 
posibles claves de su caso y de otros similares. Aclaro esto: la informante lleva 
veinticinco años casada con un hombre que la maltrata, según sus propias 
palabras, física y psicológicamente a diario, a ella y a sus hijos, al punto de que 
ella misma reconoce que una de sus hijas, más débil, «ya está destrozada y ni 
sabe lo que hace». Llegué a preguntarle, en el curso de varias conversaciones, 
si no temía ya no por ella, que en definitiva había elegido a aquel hombre, sino por 
sus hijos, que no eran responsables de aquella situación. Me contestó que ella 
nunca ha elegido nada y que una mujer se lo encuentra todo hecho y todo 
decidido: padres represivos, maridos e hijos. No se siente por ello tan responsa-
ble del sufrimiento de sus hijos, porque al no concebir la libertad personal por no 
haberla ejercido jamás (según ella misma afirma) intuye o da por sentado que sus 
hijos tampoco disponen de ella y se encuentran igualmente encerrados en el 
mismo fatal círculo. Entiendo que una reflexión como esta, iniciada tentativamente 
por ella y completada por mí, desmitifica parcialmente a la madre sacrificada, 
modelo particularmente triunfante entre las clases populares de Triana, porque 
pienso que este sacrificio presenta unos límites claros y coinciden con el 
concepto de sacrificio personal, esto es, el sacrificio por los hijos es también el 
sacrificio de los hijos, porque este concepto ha sustituido al de lucha con todo lo 
que ello representa. 

Este caso puede servirnos asimismo para comprobar cómo la insatisfac-
ción con un modelo de convivencia heredado (o una de las consecuencias 
posibles de ese modelo) no impide que los individuos actúen como cadenas de 
transmisión de idénticas concepciones, reproductores conscientes de aquello 
que explícitamente detestan. De otro lado, nos remite de nuevo al discurso como 
fenómeno que construye la identidad: este tipo de discursos resulta fácilmente 
reconocible porque responde a unos códigos comunes en la interpretación de la 
experiencia. Por último, la misma informante me ofreció un «contradiscurso» con 
el que deja constacia de su lucidez en la explicación de lo que ocurre, y que se 
nos aparece en abierta contradicción con lo que es el conjunto de sus conductas 
cotidianas: «mujeres (...) conformadas de una forma que incluso son ellas las que 
tienen más culpa de que los hombres sean egoístas y colaboran y los ponen como 
si fueran seres superiores, y la mayoría, bueno la mayoría... una cantidad de 
mujeres son así, claro después tienen hijos y ellas quieren que a sus hijos los 
adoren también y ahí viene una cadena que...». 
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Creo interesante reproducir las palabras de otra informante que acaso 
contribuyan a completar lo anterior: «Hemos vivido en una época que hemos 
pasado una barrera impresionante de libertad ¿entiendes? (...) No es que 
nuestros hijos sean malos, es que les ha tocado un camb.o demasiado estricto ( ) 
y lo que digo siempre es que me ha tocado vivir bajos mis padres y ahora me toca 
vivir bajo mis hijos, o sea que ha sido una generación, la mía, siempre debajo de 
alguien » Se está refiriendo a lafalta de disciplina y temor hacia los padres si bien 
conviene aclarar que la informante, madre de tres hijos, no entiende el m a t r ^ n . 0 
sin las satisfacciones de la maternidad, esto es, es una madre convencida del 
valor de los hijos en la vida de pareja. Ello no obsta para que, yendo mas alia que 
la informante anterior, considere de modo tiránico las relaciones con sus hijos: 
víctima primero de la rigidez tiránica de los padres y despues del «libertinaje» 
tiránico de los hijos, para el que no encuentra explicación en los referentes de su 
propia socialización y que, por ello, vive como un suplicio En ambos¡ cas®s. las 
actitudes y los discursos son el resultado de un proceso de socialización en la 
dependencia que mediatiza los discursos actuando como filtro en la elaborac.ón 
y utilización de los conceptos. 

Metáforas para la cotidianidad 

En el proceso de construcción de los discursos sobre la propia cultura 
destaca la utilización de metáforas como expresiones, de gran densidad Signifi-
cativa del sistema de representaciones subyacentes. Esta parte del lenguaje 
cotidiano afecta y es afectada por el modo como percibimos, pensamos y 
actuamos. 

La metáfora opera sobre la sustancia misma del lenguaje; su mecanismo 
se explica «a nivel de la comunicación lógica por la supresión o, más exactamen-
te por la puesta entre paréntesis de una parte de los semas constitutivos del 
lexema empleado», esto es, «la interpretación de la metáfora es posible gracias 
únicamente a la exclusión del sentido propio, cuya incompatibilidad con el 
contexto orienta al lector o al oyente hacia el proceso particular de 'a abstracción 
metafórica: la incompatibilidad semántica juega el papel de una señal que invita 
al destinatario a seleccionar entre los elementos de significación constitutivos del 
lexema aquellos que no son incompatibles con el contexto» (Le Guern, 1985.18-
19) Esta descripción formal de la metáfora nos servirá para introducir su uso en 
el lenguaje cotidiano: más allá de su tratamiento como figura literaria de primera 
importancia, las metáforas son esenciales en la comprensión de la manera como 
percibimos, actuamos y nos relacionamos en nuestra vida diaria. 

«La esencia de la metáfora es entender y experimentar un tipo de cosa en 
términos de otra» y si «las metáforas como expresiones lingüísticas son posibles 
es precisamente porque son metáforas en el sistema conceptual de una 
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persona» (Lakoff y Johnson, 1986: 41-42). El sistema conceptual que usamos 
para pensar y actuar es de naturaleza metafórica; el lenguaje por su parte nos 
revela el sistema conceptual, y el uso metafórico del lenguaje no es gratuito esto 
es, no refleja un simple juego de palabras, sino que implica un salto conceptual 
que nos habla de nuestras percepciones, pensamientos y acciones. De la misma 
manera, «ninguna metáfora se puede entender, ni siquiera representar adecua-
damente independientemente de su fundamento en la experiencia» (Ibid • 56) 
Por ultimo, la estructura metafórica de los conceptos fundamentales de una 
cultura no se constituye al margen de los valores predominantes en la misma sino 
que resulta coherente respecto de ellos. 

Voy a ilustrar todo esto con la presentación de una serie de secuencias en 
las que se hallan insertas metáforas de uso cotidiano tanto estructurales (aquéllas 
en las que «un concepto está estructurado metafóricamente en términos de otro» 
-ibid.: 50-) como orientacionales (ese tipo de concepto metafórico «que organiza 
un sistema global de conceptos con relación a otro» - ibid -)• 

«Desde que me eché novia mi vida sólo ha cambiado en que antes de 
decidirme a tener novia viví mucho... o sea, la vida a todos los niveles la 
había vivido». 

«Cuando me eché novia definitiva porque ya tenía una edad prudente para 
sentar la cabeza digamos no tuve dudas». 

«El hombre sí, el hombre podía trotartoóo lo que quisiera (...) yo creo que 
el hombre lo que hace es que cuando ya he hecho todo ese troteo cuando 
ya recapacita es cuando ya sienta la cabeza». 

«Mi marido (...) me ha sabido llevar muy bien, muy bien, y me ha dado una 
libertad dentro de lo que te digo, a lo mejor yo quiero sacar un poco los pies 
del plato y me dice, "no, hasta aquí", así que yo he sabido hasta dónde he 
sabido llegar». 

«La niña joven que se casa con una persona mayor a la larga busca ella su 
juventud y sus avíos de juventud». 

«En un matrimonio (...) tú dices hoy tengo un día malo y hoy chillo yo y claro 
eso tampoco, siempre te debes de poner en el lugar del otro y... aquello del 
carrito chino del que se monta arriba y el otro tira, pues evitarlo». 
«La mujer no está bien que vaya el matrimonio empezada». 

«El hombre no, el hombre se lava y se estrena (...) ¿la juventud de hoy? se 
lava y se estrena entera». 

«Tú puedes querer muchísimo a una persona, dejar de quererla en un 
momento dado y decir "mira hasta aquí hemos llegado" y entonces, 
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conocer a otra que sí pueda funcionar, pero lo que no entiendo es que 
pueda estar funcionando con dos a la vez». 

10§. «Yo lo que digo siempre es que me ha tocado vivir bajos mis padresy ahora 
me toca vivir bajo mis hijos, o sea que ha sido una generación, por lo menos 
la mía, siempre debajo de alguien». 

11§. «El respeto es lo esencial en un matrimonio (...) evitar las peleas... o por lo 
menos las voces altas, y menos delante de los niños, uno de los dos... 
venirse un poquito abajo (...) decir "vale, tú has ganado"...». 

Salvo los dos ejemplos primeros, pertenecientes a hombres, las restantes 
metáforas han sido entresacadas de mis entrevistas con mujeres. Voy a intentar 
a continuación asociar a cada ejemplo la metáfora conceptual que late detrás y 
que articula las expresiones que he recogido: 

Metáfora 1: «me eché novia» 

Concepto metafórico: el novio/a es una carga física que se adhiere. 

Esta conceptualización es coherente con el carácter de hito que 
reviste el noviazgo, punto a partir del cual se modifican los hábitos 
y reestructuran las relaciones interpersonales: el noviazgo no es algo 
liviano, sino una carga física que se adhiere en su condición de 
definitiva, de antesala del matrimonio. 

Metáfora 2: «sentar la cabeza» 

Concepto metafórico: estar sentando (parado) es orden, estar de pie (movimien-
to) es desorden. 

Se trata de una metáfora estructural compleja que incluye una 
metáfora orientacional simple (expresada en el concepto metafórico 
indicado) y una metonimia doble (« El mecanismo de la metonimia se 
explica por un deslizamiento de la referencia» -Le Guern, 1985:18-
porque en la metonimia no se modifica la organización sémica sino 
la relación referencial: la palabra que modifica la parte es utilizada 
para designar el todo): la cabeza por la persona y la persona por su 
sentido de la responsabilidad (la parte por el todo y el todo por la 
parte). Se considera el noviazgo como sustrato e inicio de la 
estabilidad emocional y ésta como generadora de sentido de la 
responsablidad. 
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Metáfora 3: «trotar... troteo» 

Concepto metafórico: la promiscuidad sexual masculina es una diversión, un 
juego. 

La promiscuidad sexual masculina es vivida por los hombres y 
conceptualizada por las mujeres como algo desdramatizado y 
natural, no es traumática ni estigmatizadora, como es el caso de la 
promiscuidad sexual femenina. Esta consideración de la sexualidad 
masculina está estructurada metafóricamente en términos de vivencia 
lúdica y desenfadada. 

Metáfora 4: «sacar los pies del plato» 

Concepto metafórico: la libertad personal es (tiene los límites de) un objeto muy 
pequeño. 

Si nos ceñimos a la imagen no es difícil imaginar que para no «sacar 
los pies de un plato» es preciso permanecer quieto, no moverse. 
Esta metáfora esconde un concepto ciertamente severo de los 
márgenes de actuación personal: decir «me ha dado una libertad 
dentro de lo que te digo», reconociendo que los límites estrictos de 
la iniciativa personal coinciden con los que figuradamente deja ver 
la metáfora, resulta eufemístico. 

Metáfora 5: «sus avíos de juventud» 

Concepto metafórico: la sexualidad es un apaño. 

Según el Diccionario de la R.A.E., «avío» puede significar «conve-
niencia, interés o provecho personal», y también «utensilios necesa-
rios para alguna cosa»; considero que es esta segunda acepción la 
que adopta el lenguaje popular de muchos de mis informantes; a 
esta sumaría la de «apaño» de carácter doméstico («esta bolsa me 
hace el avío para la compra») y «apaño», según la R.A.E., significa 
«compostura, reparo o remiendo hecho con alguna cosa». Este no 
es el modo dominante o más frecuente de conceptualizar la necesi-
dad sexual; definirla como apaño doméstico (lo que suprime el 
carácter condenable que suele revestir para el caso de las mujeres) 
se explica por el contexto, ya que se está hablando de un supuesto 
de matrimonio con gran diferencia de edad entre los cónyuges. 
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Metáfora 6: «aquello del carrito chino del que se monta arriba y el otro tira» 

Concepto metafórico: la relación de pareja es servidumbre. 

Este caso es tan claro que casi roza la comparación simple, de 
hecho considerarlo como un ejemplo de metáfora puede resultar 
problemático. Aclaro esto: no han faltado quienes han sostenido que 
la metáfora no es más que «una comparación abreviada o elíptica» 
(Le Guern, 1985:60), pero si atribuimos a la «comparatio» el carácter 
de «formulación lógica de una comparación cuantitativa», y la 
«similitudo» o similitud el de juicio cualitativo (independientemente 
de que ambas construcciones utilicen la palabra «como»), entende-
ríamos que la metáfora puede confundirse con la similitud, nunca 
con la comparación. Ahora bien, «la similitud se distingue de la 
metáfora en que no se percibe en ella ninguna incompatibilidad 
semántica», si bien en ambos casos se hace intervenir una represen-
tación mental ajena, una imagen. En cualquier caso, en nuestro 
ejemplo, el símil utilizado no deja lugar a dudas con respecto a su 
interpretación. 

Metáfora 7: «mujer... empezada» 

Concepto metafórico: la mujer es un objeto de consumo envasado. 

Esta metáfora conceptualiza a la mujer como producto de consumo 
que ha de llegar intacto al matrimonio; no debe ser consumido 
(«empezado») antes de llegar a su destinatario, y el destinatario de 
un producto de consumo es aquella persona que lo adquiere 
pagando un precio por él. Esta metáfora dibuja una concepción 
ciertamente mercantilizada del matrimonio para el que la integridad 
sexual femenina es condición indispensable; y dado que las mujeres 
con las que trabajo han sido socializadas en la inevitabilidad del 
matrimonio, toda su conducta en lo que se refiere a relaciones 
interpersonales y, por supuesto, sexuales, queda de este modo 
completamente condicionada. 

Metáfora 8: «el hombre se lava y se estrena... la juventud de hoy se lava y se 
estrena entera» 

Concepto metafórico: a) el hombre es una prenda de vestir. 

b) la juventud de hoy es una prenda de vestir. 

El hombre no queda estigmatizado por razones de promiscuidad 
sexual. Es asimilado metafóricamente a una prenda de vestir que 
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recupera fácilmente su apariencia tras el uso. Esta condición auto-
reciclable del hombre en materia de conducta sexual se extiende a 
toda la juventud «de hoy» (las mujeres jóvenes llegarían todas 
«empezadas» al matrimonio). 

Metáfora 9: «funcionar» con una o dos personas 

Concepto metafórico: el ser humano es una máquina. 

La metáfora de la máquina nos haría concebir al ser humano «como 
si tuviera un estado de funcionamiento y otro de no funcionamiento, 
un nivel de eficiencia, una capacidad productiva, un mecanismo 
interno, una fuente de energía y una condición de operatividad» 
(Lakoff y Johnson, 1986:66). Las metáforas ontológicas (es decir, 
aquellas que «consideran acontecimientos, actividades, emocio-
nes, ideas, etc. como entidades y sustancias») «son tan naturales e 
impregnan tanto nuestro pensamiento que normalmente se conside-
ran descripciones directas y autoevidentes» (lbíd.:67). 

Metáfora 10: «vivir bajo mis padres... mis hijos... siempre debajo de alguien» 

Concepto metafórico: el sometimiento humano es abajo. 

Este es un ejemplo claro de metáfora orientacional: «Las metáforas 
orientacionales dan a un concepto una orientación espacial (...). 
Estas orientaciones metafóricas no son arbitrarias, tienen una base 
en nuestra experiencia física y cultural» (Lakoff y Johnson: 50). La 
base física y cultural que entendemos sostiene nuestra metáfora 
parece clara: unaforma característica de representar el sometimiento 
es a través de la derrota, y una manera clásica de representar la 
derrota es mediante la lucha en la que el vencedor está caracterís-
ticamente arriba. Por otra parte, forma parte inexcusable de la 
dominación, la humillación física y psicológica del dominado, y una 
de las claves de la humillación es la consciencia de estar abajo. 
«Vivir bajo...» presupone el dominio y constata el sometimiento. 

Metáfora 11: «venirse un poquito abajo... Decir "vale, tú has ganado"...» 

Concepto metafórico: claudicar es abajo. 

Segundo ejemplo de metáfora orientacional. La base física coincide 
con la anterior: claudicar es una forma de perder, de fracasar, de 
caer derrotado (por otra parte el «vale, tú has ganado» no parece 
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dejar lugar a dudas al respecto). La base cultural es otra: admitir que 
el otro lleva la razón representa una humillación en tanto que la 
discusión es conceptualizada metafóricamente en términos de gue-
rra (y vivida como tal: «Es importante ver que no es que nos limitemos 
a hablar de discusiones en términos bélicos. Podemos, realmente, 
ganar o perder en las discusiones. Vemos a la persona con la que 
discutimos como un oponente. Atacamos sus posiciones y defende-
mos las nuestras. Ganamos y perdemos terreno. Planeamos y 
usamos estrategias. Si encontramos que una posición es indefendible, 
la abandonamos y adoptamos una nueva línea de ataque. Muchas 
de las cosas que hacemos al discutir están estructuradas parcial-
mente por el concepto de guerra» -Lakoff y Johnson:41-). 

La metáfora constituye una transgresión a las pretensiones lógicas del 
lenguaje, y sólo reconocida como tal transgresión puede ser interpretada por el 
destinatario. Esta presentación de la construcción metafórica podría hacer 
pensar que el lenguaje cotidiano no se entretiene en esta filigrana lingüística; con 
este apartado y el somero repaso a once ejemplos de metáforas con las que 
vivimos a diario espero haber demostrado que, lejos de aquel error de pensar que 
el lenguaje popular no es capaz de elaborar metáforas complejas, es en él donde 
se encuentran algunos de los ejemplos más jugosos y vivos, metáforas mediante 
las que vivimos, metáforas que impregnan el modo de expresar la experiencia 
cotidiana y, por tanto, de pensarla y actuar en ella. 

Conclusión 

La detección y deconstrucción de métaforas cotidianas es un capítulo 
sugerente del proceso general de deconstrucción de los discursos, aunque no el 
único. El exámen de los discursos generizados nos abre las puertas a la 
comprensión del modo como se articula la subordinación en razón del género y 
el grado en que impregna los sistemas de valores y actitudes. 

Podría objetarse que el estudio de lo que se dice no nos conduce 
necesariamente al conocimiento de lo que se hace. En otro momento de este 
escrito nos referimos a la observación de los discursos en tanto que conductas 
(J.L. García García: 1988), si bien la polémica que ha rodeado y rodea a la 
naturaleza de las relaciones entre lenguaje y acción no es algo que pueda 
soslayarse. Ahora bien: «Acaso esta experiencia de las relaciones entre dominio 
discursivo y dominio práctico tenga cierto fundamento en la propia naturaleza del 
lenguaje, pues, como ha señalado Ducrot, numerosos teóricos han caracterizado 
por su función «sustitutoria» al comportamiento lingüístico, «cuya originalidad 
consiste, en primer lugar, en ahorrar una acción». Pero aún así, podría concebirse 
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tal comportamiento sustitutorio como una (otra) clase de acción» (Lozano y otros, 
1989: 170). 

Termino aquí. Sólo resta insistir sobre el interés de esta otra propuesta de 
tratamiento de los datos etnográficos y asumir sus riesgos, porque el antropólogo 
seducido por los discursos ajenos no sabe eludir con frecuencia la tiranía de su 
propio discurso. 
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En la ladera nordeste de Sierra Nevada se encuentra situada la comarca 
del Marquesado del Zenete, provincia de Granada. Esta pequeña comarca, de 
tan solo 536 km2, la integran ocho pueblos, Alquife, Aldeire, Dólar, Ferreira, 
Huéneja Jérez, La Calahorra, y Lanteira. Fue un señorío que los Reyes Católicos 
crearon y donaron en 1490 al Cardenal Mendoza y éste a su primogénito, Rodrigo 
de Vivar y Mendoza. 

En la actualidad es una de las bolsas de pobreza más acuciantes de toda 
Andalucía Las principales actividades económicas de los nativos son la agricultura, 
la ganadería apoyados con los jornales y subsidios del PER, y los empleados en 
la Compañía Andaluza de Minas (CAM), sita en el término de Alquife. Pero la 
escasez de agua y sobre todo el marcado minifundismo que existe en la 
distribución de la propiedad y cultivo de la tierra, amén de la mala calidad de los 
terrenos cultivados, obligan a los lugareños a una emigración constante. Solo en 
la década de los setenta el Marquesado ha perdido un 30,50 % de su poblacion, 
en particular familias jóvenes y solteros en edad de trabajar. 

De los ocho pueblos, el más próspero y desarrollado es Alquife, a pesar de 
tener el término municipal más pequeño (12,5 km2) y carecer prácticamente de 
agricultura y ganadería. Su población puede decirse que no ha conocido el paro 
en el último siglo. Su mejor fuente de trabajo y riqueza ha procedido de las minas 
de hierro que desde finales del siglo pasado han venido funcionando sin 
interrupción (Cohen, 1989). La compañía británica The Alquife Mines cerró en 
1972, lo que supuso un grave problema económico para la comarca; en una 

C) Las ideas fundamentales de este artículo se expusieron en una ponencia presentada en el Coloquio 
Internacional La fiesta, la ceremonia, el rito, que la Universidad de Granada y la Casa de Velázquez 
organizaron en Granada en 1987. 


